














POR LA REDENCION SOCIAL, 

















Publicación eventual | 


[ AÑO lI—No. 14 








LIMA, JUNIO DE 1905 


MER E E 
Por suscricion voluntaria 








EL COMIENZO 


Por primera vez se ha celebrado 
la fiesta de Mayo no sólo en Lima 
sino en algunas otras ciudades ó 
pueblos de la República. Se ha ba- 
tido por calles y plazas de. 
ra quesimbolizala redención social, 








ban: 

















un modo singular el Perú; aquí no 
existen las arraigadas tradiciones 
que en las viejas sociedades oponen 
tantas resistencias á la germina- 
ción de todo lo. nuevo; aquí la ma- 
nía de pronunciamientos que agi- 
tó á nuestros padres y abuelos se 
ha trocado en espíritu de rebeldía 
contra todo podery toda autori- 
dad; aquí, habiéndose perdido la fe 


se ha dicho en renniones públicas y ¡en los hombres públicos y en las 
se ha impreso en hojas sueltas ó en [instituciones políticas, no queda ni 


diarios loque entre nosotros nunca 
se había escuchado ni leído. Par 
ce que antoridades y gente de or-| 
den hubiéran estado de acuerdo pa- 
ra dejar decir y hacer. 
trante ¿sucederá lo mismo? 
Seguramente, muchos de los que 
tomaron parte en las manifestacio- 
nes verificadas el 19 de Mayo no se 
dabgn cuenta precisadetodo lo que 
ellas significaban, pues al lado de 
las banderas rojas se desplegaban 
los estandartes de las cofradías y 4 
poco de retumbar los discursos del 
más puro internacionalismo, salían 





¡el freno de la religión, porque todas 
las creencias van desapareciendo 
corasombrosa rapidez. 

Muchos peruanos son anarquis 





El año en-|tas sin saberlo; profesan la doctri- 


na pero se asustan con el nombre. 








Donde no baste la fuerza de la ra- 
zón debe emplearse la razón de la 
fuerza. 

Según seas, poderoso 6 miserable, 
los jueces te harán inocente 6 crimi- 


4resonar la másica y los versos del pal. 


la canción nacional 1 
Pero el solo hecho de congregarse 
gratuitamente para asistir á cere- 





“monias que nada tienen de político 


ni de religioso prueba que todo ell 
pueblo no es la canalla venal de los 
tabladillos eleccionarios, que hay 
úna gran parte sana y deseosa de 
orientarse hacia algo nuevo y. fe- 
cundo. Loprucha también el ha- 
berse aplaudido la emisión de cier- 
tas ideas. que enaños anteriores ha-| 
brían desencadenado una verdade-| 
ra tempestad. 

En nuestro país serealiza hoy una 
cosa innegable—la aparición y la 
propagación de las doctrinas liher- 
tarias. Cada día nacen nuevos po. 
riódicos donde con más ó menos| 
lógica se sigue las huellas de los 
Kropotkine y de los Reclus: en Li- 
ma han aparecido últimamente 
“Simiente Roja” “Redención” y 
“El Hambriento”, queagregados á 

















De TiERRa de Habana. 





de los mejores ingenios de Rusia, á 
[Máximo Gorki. Enlostribunales de 
tualquier país del mundo se conde. 
na á los hombres en nombre de'Dios | 
y también cuando son inocentes. 
Los pobres mueren de hambre por. 
porvoluntad de Dios, y por volun- 
tud de Dios los ricos explotan á los! 
iproletarios. El general Linievich.| 
según su proclama, tiene confianza 
en la victoria, más por ayuda de 
Dios que por el valor y las armas 
de sus soldados. Con la voluntad¡ 
te Dios reinó muchos años la inqui-| 





sición de España, y hasta 1870 rei-| 
nó en Roma la tortura. En España | 
¡eina hasta hoy el garrote, en Fran- 
cia la guillotina, en ios Estados 
Unidos de. Norte América, la siila 
eléctrica y el linchamiento, y en Ru- 
sia la horva; y todo eso por volin- 
tan de Dios. Y, para concluir, una: 
minoría de ociosos impera sobre 
ima mayoría de trabajadores ho: 

tados 
quiere. 








porque tambien Dios lo| 


REBELDE. 








Callao, Mayo de 1595. 











La VOLUNTAD DE DIOS 


En tiempo delos paganos, los din- 
ses bajaban del Olimpo y se ponían 
á la cabeza de los ejércitos á luchar 
como tantas fieras. El ejército que 
tenía á su lado un Dios más pode- 
roso, contaba con la victoria. Pe- 
ro esos dioses, que no fueron sino 
una simple ilusión de los fanáticos 
de aquella época, desaparecieron al 
nacer el cristianismo que, vuelto 
hoy día en una religión fanática, 
sirve de base otra vez á la guerra 
y á toda clase de tiranía. y 

Con la desaparición de los dioses 
del Olimpo, apareció en la escena 
dul mundo otro Dios llamado por 


|los masones el gran arquitecto del 


Universo, puesto que en el limitado 


“Los Parias” suman cuatro publi- ¡espacio de £zis dias tuvo la capaci- 


caciones de la misma índole en sólo 
la capital. Y no dehemos admirar- 


dad de construir la Tierra de forma 
más ó menos cuadrada. y de su- 


nos al ver que en Trujillo salen á| perficie plana,sostenida por cuatro 


luz “La Antorcha”, “El Zapatero” 
y_ “El Rebelde”. En Chiclayo, 
usticia”” va tomando un color 
más definido, probablemente por la 
influencia de Lombardozzi. “El 
Ariete” de Arequipa no anda muy 
lejos de “Simiente Roja” ni de “Re- 
dención”, pues Francisco Mostajo | 
tiene más de rebelde al estilo de 
Juan Grave que de político 4 la mo- 
da peruana. La enumeración resul- 
taría larga, si no quisiéramos omi- 
tir ninguna de las publicacionescon 
algán tinte socialista ó libertario. 


Las huestes seguirán engrosan- 
do, las cabezas se irán llenando de 
luz, y lo que hoy se reduce á la con- 
vicción de unos pocos, algún día se- 
rá la doctrina de muchos: el incons- 
ciente impulso de viajar hacia tie- 
rras desconocidas 6 adivinadas se 
irá transformando poco á poco en 
marcha consciente hacia regiónes 
divisadas y copoci 

Si hay un terreno llamado á reci- 
bir las ideas libertarias, es induda- 
blemente la América del Sur y de 








grandes columnas (¿dónde descan- 
cansaban esas columnas?) y dota- 
da de cuatro grandes montañas 
que sosteñían la bóveda del cielo. 
¡Esta forma de la Tierra parece. que 
no gustó mucho á Galileo Galilei ni 
á Giordano Bruno, quienes, desa- 
fiando la muerte y la tortura, pu- 
sieron en conocimiento del público 
que no se trataba de un palacio 
sino de una gran bola que daba 
vuelta al rededor del sol en el espa- 
cio, enya obra no pertenecía á nin- 
gún arquitecto sino á una ley de la 
Naturaleza incomprensible. 

Sin embargo, los hombres de to- 
dos los tiempos, descuidando Jas 
teorías de la verdad, creyeron en la 
existencia de este Dios haciéndole 





barbarismo por ellos cometidos, 


lo quiera”, el emperador de Rusia 
ahorca por centenas á los librepen- 
sadores y está martirizando á uno 





responsable de todos los actos dejá que termine la feroz refriega, 
% y aumentar el tesoro de sus arcas 
Todos los coronados del mundo! 
reinan por gracia de Dios, y, como |) 
“no se mueve una hoja sin que Dios | 


La futura sociedad, basada sobre 
fa igueldad social, reemplazará: con | 
cl amor, alodio;conla virtud, al vi-! 
cio; con la paz, ála guerra; y con la 
justicia; los abusos dela actual mo- 
ribunda sociedad: > 
PebroO FERRARI. 








AL PUEBLO | 


Composición leída por su autor en la Con- 
federacion de Artesanos, la noche del 1,9 de 
Mayo. 





Llegó la hora de romper las vall 
llegó la hora de cambiar de senda, 
de abandonar las torpes tradiciones 
que ignorancia y mentira sólo encierran; 
y tomarla otra vera del camino, 
Ta que á la patria universal nos lle: 
donde todos los hombres son hermanos, 
donde no hay caudillos ni banderas, 
donde no existen leyes ni juzgados, 
donde la patria es NATURALEZA, 
esa madre fecunda cuyo seno 
la común igualdad tan sólo lleva. 

Es gigante crisol eñ que se funden 
todos los seres que el ¿laneta encierra 

y de esa fuadición tan portentosa, 
nace lo mismo el £..< que la piedra, 

y la bestia feroz y el hombre sabio: 

y tollos gozan libertad suzrema, 
menos el hombre que, sujeto al hombre, 
va cargado de yugos y cadenas. 











Y la Razón ¿qué vale ni qué puede? 
si los hombres cargados de miseria, 

por conveniencia ocultan lo que sienten, 
pol conveniencia ocultan sus ideas, 

y van llevando en su conciencia escrito, 
+l ergonzoso y denigrante lema 

de ser esclavos del burgués, que siempre, 
compra el voto del pueblo con monedas; 
y ese mismo burgués conduce al pueblo 
K los tristes percances de la guerra, 

y alí pelea hermano contra liermato; 
¡pero el burgués no lucha en la contienda, 
Asólo espera sentado en su palacio, 











porque un negocio ha sido esa pelea. 





» . ER 
Ya rompimos la marcha hacia «elante, 
Iya colocamos la primera piedra 

de ese gran monumento en que vaciados 
Jestarán los relieves deuna idea, 
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y que el rojo pendón del ¡ibertario 
llevará como guía y como lema. 








es que combatir á la ignorancia, 

oh pueblo esclavo, lleno de miseria. 

Si quieres ser independiente y libre, 

si quieres ser un pueblo que se eleva, 

del triste estado de gemir cautivo, 

soportando los yugos y cadenas 

que te imponen los déspotas del oro, 

sacade íu lecargo y tu pereza, 

y alístute Á marchar hacia adelante 

por los senderos de una vida nueva, 

Ñlevando como guía ea tu camino, 

una sola ambición, sólo una ide: 

la de alumbrar tus pasos vacilantes 

con la luz irradiante de la escuela. 

lestudioencontrarás entonces 

lo que hoy tu mente á comprender no llega, 

> podrás expresar tus sentimientos 

; dar ferma y color 4 tus ideas, 

uando corrido para siempre el velo 

'urece tu vista y que te ciega, 

:x el faro que alumbre tu horizonte 

Ta luz esplendorosa dela ciencia. 

Entonces marcharás con firme paso, 

entonces hallarás quien te comprenda 
seguirás tranquilo en tu camino 


ys 
guzaado todos libertad suprema, 






























¿satonando por calles y por plazas 


versos de una nueva MARSELLESA! 


A. Ormeño Bernales. 











Socialismo, Justicia y Paz son 


[tres personas que formarán la San- 


tísima Trinidad del porvenir. 
PEDRO FERRARI 


m INTELECTUAL Y EL. OBRERO 


[Trabajo leído el 1.2 de mayo de 1905 en 
La Federación de Obreros Panaderos.] 











Señores: 


No sonrían si comienzo por tra- 
ducir los versos de un pocta. 

“En. la tarde de un día cálido, la 
Naturaleza se adormece á los rayos 
del Sol, como una mujer extenuada 
por las caricias de su amante. 

El gañan, bañado de sudor y ja- 
deante, aguijonea los bueyes; mas 
de súbito se detiene para decir á un 


joven que llega entonando una 


canción: A 
—¡Dichoso tú! Pasas la vida can- . 
tando, mientras yo, desde que nace 
el Sól hasta que se pone, me canso 
en abrir el surco y sembrar el trigo. 
— ¡Cómo te engañas, oh labra- 
dor! responde el joven pocta. Los 
dos trabajamos lo mismo y: pode- 
mos decirnos hermanos; porque, si 
tá vas sembrando en la tierra, yo 
voy sembrando en los corazones. 
Tan fecunda tu labor como la mí: 
los granos de trigo alimentan el 
cuerpo, las canciones del poeta re- 
gocijan y nutren el alma.” d 
Esta poesía, mal reflejada en mi 
prosa, nos enseña que se hace tan- 
to bien al sembrar trigo en los 
campos como al derramar ideas en 
los cerebros, que no hay diferencia 
de jerarquía entre el pensador que 
labora con la inteligencia y el obre- 
ro que trabaja con las manos, que 
el hombre de bu 
taller, en vez de marchar separados 
y considerarse enemigos, deben ca- 
minar inseparablemente unidos: 
“Pero ¿existe acaso una labor pu- 








te y el hombre de 








“LOS PARIAS” — LIMA, JUNIO DE 1905 
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ramente cerebral y un trabajo ex- 
elusivamente manual? Piensan 
cavilan: el herrero al forjar una ce- 
rradura, el albañil al nivelar una 
pared, el tipógrafo al hacer una 
compuesta, el carpintero al ajustar 
un ensamblaje, el barretero al gol- 
pear en una veta; hasta el amasa- 











dor de barro piensa y cavila. Sólo! 


hay un trabajo ciegó y material—el 
dela máquina; donde funciona el 


brazo de un h 





sentir el cerebro. Lo contrario suce- 
deen las faenas llamadas intelec- 
tuales: á la fatiga nerviosa del cere- 
bro que imagina Ó piensa viene á 
juntarse el cansancio muscular del 
organismo que ejecuta. Cansan y 
agobian: al pintor los pinceles, al 
escultor el cincel, «l másico el ins- 
trumento, «al escritor la pluma: 
hasta al orador le cansa y le ago- 
bia el uso de la palabra. ¿Qué me- 
nos material que la oración y el é: 














tasis? 
esfuerzo de hincar las rodillas y po-| 
ner los brazos en eruz. | 





Las obras humanas viven por lo 


que nos roban de fuerza muscular! acuden al verbo salvador, como los 


mibre, ahí se deja! 


Pues bien: el místico cede al| Humanidad suele tener la resigna-| 


no pretendo que á título de una ge- 
rarquía ilusoria, elintelectual se eri- 
'ja en tutor ó lazarillo del obrero. A 
la idea que el cerebro ejerce función 
más nobie que el músculo, debemos 
el régimen de las castas: desde lo: 
grandes imperios de Oriente, figu- 
Iran hombres que se arrogan el de- 
recho de pensar, reservando para 
ias muchedumbres la obligación de|. 
creer y trabajar. 

Los intelectuales sirven de luz, pe-| 
| ro no deben servir de lazarillos, so- 
bre todo en las tremendas crisis so-| 
¡ciales donde el brazo ejecuta lo pen. 
¡sado por la cabeza. Verdad, el sc- 
[plo de rebeldía que remueve hoy á 
las multitudes, viene de pensadores 
ó solitarios. Así vino siempre. La 
¡justicia nace de la sabiduría: el'ig- 
inorante no conoce el derecho pto- 
| pio niel ajeno y erce que en la fuer- 
za se resume toda la ley del Univer- 
Iso. Animada por esa creencia, la| 














ción del bruto: sufre y calla. Mas 
de repente, suena eleco de una gran 
palabra, y todos los resignados 











hechos corresponde á la ilusión de 
los desheredados. El descrédito de 
una revolución empieza el mismo 
día de su triunfo; y los deshonra- 
dos son sus propios caudillos. 
Dado una vez el impulso, los ver- 
daderos revolucionarios deberían 
seguirle en todas sus evoluciones. 
Pero modificarse con los aconteci- 
mientos, expeler_las convicciones 
vetustas y asimilarse las nuevas, 
repugnó “siempre al espíritu del 
hombre, á su presunción de creerse 
emisario del porvenir y revelador 
de la verdad definitiva. Envejece- 
mos sin sentirlo, nos quedamos 
atrás sin notarlo, figurándonos 
que siempre somos jóvenes y anun- 
ciadores de lo nuevo, no resignán- 
donos á confesar que el venido des- 
pués de nosotros abarca más hori- 
zonte por haber dado un paso más 
en la ascensión de la montaña. Ca- 
sitodos vivimos girando al rede- 
dor de féretros que tomamos por 
cunas ó morimos de gusanos, sin 
labrar un capullo ni transformatr- 
nos en mariposa. Nos parecemos á 











que prometen ni la realidad de los 


[otros mismos la parte que nos toca 
en los bienes de la Tierra. El nacer 
nos impone la obligación de vivir, 
y esta obligación nos da el derecho 
de tomar, no sólo lo necesario, sino 
lo cómodo y lo agradable. Se com- 
¡parala vida del hombre con un via- 
[je en el mar. Si la Tierra es un buque 
[y nosotros somos pasajeros, haga- 
[mos lo posible para viajar en pri- 
paa clase, temiendo buen aire, 
¡buen camarote y buena 
vez de resignarnos á quedar en el 
fondo de la cala donde se respira 
una atmósfera pestilente, se duer- 
me sobre maderos podridos por la 
humedad y se come los desperdicios 
| de bocas afortunadas. 

| La resignación, el sacrificio nos 
vuelve injustos con nosotros mis- 
mos. Cierto, por el sacrificio y la 
abnegación de almas heroicas, la 
Humanidad va entrando en el ca- 
mino de la justicia. Más que reyes 
[y conquistadores, merecen vivir en 
|la historia y en el corazón de la 
muchedumbre los hombres que pos- 
¡pusieron su felicidad á la felicidad 
¿de sus semejantes, los que en la are- 
ina muerta del egoísmo derramaron 





y de energía nerviosa. En algunas|inscctos van al rayo de Sol que pc-¡les marineros que en medio del|y, aguas vivas del amor. Si el 
líneas férreas, cada durmiente re. | netra en la oscuridad del bosque... | Atiántico decían 4 Colón: No segui | hombre pudiera convertirse en so- 
presenta la vida de un hombre. Al El mayor inconveniente de los|mos el viaje porque nada ex SEC are ] ¿mano, lo conseguiría porel 
aja ELE hará y má 4. Si gr á á es- a 

viajar por éllas, figurémonos que | pensadores—figurarse que ellos so- | MÁS allá, Sm embargo, más allá es- sacrificio. Pero el sacrificio tiene 


nuestro wagón se desliza por rieles | los poseen la verdad y que el mun- +2Da la América | 'oluntario. No puede acep- 


ce A Ñ | que ses 
clay ados sobre una serie. de cadás do ha de caminar por donde ellos Pero, al hablar de intelectuales y ¡tarse que los poseedores digan á 
veres; pero al recorrer museos y bi-| quieran y hasta donde ellos orde- 


Sd ¿alfreco! a de obreros, me he deslizado á trá-|los desposeídos: sacrifiquense y ga- 
biiotecas, imaginémonos tambiéninen. Las revoluciones vienen de|tar de revolución. :¿Qué de raro?|nen el cielo, en tanto que nostros 


























que atravesamos una especie de ce- 
menterio donde cuadros, estatuas | 
y libros encierran no sólo el pensa- 
miento sino la vida de los autores. | 

«Ustedes (me dirijo únicamente 4| 
los panaderos) ustedes velan ama-| 
sando la harina, vigilando la fer-| 
mentación de la masa y templando 
el calor de los hornos. Al mismo | 
tiempo, muchos que no elaboran| 
pan velan también, aguzando su ce- | 
rebro, manejando la pluma y ha-| 
eltando con las formidables acome- 
tidas del sueño: son los periodistas 
Cuando errlas primeras horas. de la 
mañana sale de las prensas el dia-| 
rio húmedo y tentador, á la vez| 
que surge de Jos hornos el pan olo-| 
roso y provocativo, yo me deman-| 
do: ¿quién aproveclió más su no-| 
che, el diarista ó el panadero? 

Cierto, el diario contiene la enci- 
elopedia de las muchedumbres, el! 
saber propinado en dosis homeopá- | 
ticas, la ciencia con el sencillo ropa- | 
je dela vulgarización, el libro de los| 
que no tienen biblioteca, la lectura | 
delos que apenas saben ó quieren | 
leer. - Y ¿el pan? símbolo de la nu- 
trición ó de la vida,mo esla felic 
dad, pero no hay felicidad sin él. 
Cuando falta en el hogar, produce 
la noche y la discordia; cuando vie- 
ue, trae la luz y la tranquilidad: el 
nino le recibe con gritos dejúbilo, | 
el viejo con una sonrisa de sátisfa 
ción. El vegetariano que abomina 
de la carne infecta y criminal, le 
bendice como un alimento sano y 
reparador. El millonario que arro- 
jó de su mesa el agua pura y erista- 
lina, no ha podido desterrarle: re- 
genta en el palacio de Rothschild 
como en el tugurio del mendigo. En 
los hermosos tiempos de la fábula, 
las reinas cocían el pan y le daban 
de viático á los peregrinos ham- 
brientss; hoy le amasan los plebe- 
yos y como signo de hospitalidad, 
le ofrecen en Rusia á los zares que 
tan una población. Nicolás ll y 
toda su progenie de tiranos dicen 
cómo al ofrecimiento se responde 
con el látigo, el sable y la bala. 
_Siel periodista blasonara de rea- 
lizar un trabajo más fecundo, noso- 
tros le contestaríamos: sin el vien- 
tre no funciona la cabeza; hay ojos 
que no leen, no hay estómagos que 
no coman. 
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[ficie, los oprimidos del fondo ven 


ja de las alturas nebulosas y 


arriba y se operan 
Huminados por la luz de la super- 





la justicia y se lanzan á conquistar: 
la, sin detenerse en los ¡medios ni 
arredrarse con los resultados. 
Mientras los moderados y los teó- 


desde abajo. | Estoy á la sombra de una bandera | nos apoderamos de la Tierr 
que tremola entre el fuego de las ba: 


rricadas, me veo rodeado por hom- 
bres que tarde ó temprano lanza- 
rán el grito de las reinvindicaciones 
sociales, hablo el 1.2 de mayo, el 
día que merece llamarse la pasena 





Lo que nos toca, debemos tomar- 
lo porque los monopolizadores, di- 
fícilmente nos lo concederán de bue- 
ina de y por un arranque expontá- 
neo. Los +de Agosto encierran más 
¡fparato que realidad: los nobles re- 





ricos se imaginan evoluciones geo-| de los revolucionarios. La celebra- |nuncian á un privilegio, y en segui- 


métricas Ó se enredan en menuden 
cias y detalles de forma, la multi- 











ción de esta pascua, no sólo aqi 
sino en. todo el muro civilizas 








tud simplifica las cuestiones, las ba- | 
s| 








el nudo, le corta de un sablazo. 
¿Qué persigue un revolucionari 
influir sobre las multitudes, sacu- 
dirlas, despertarlas y arrojarlas ¿ 
la acción. Pero sucede que el pue 
blo, sacado una vez de su reposo, 
no se contenta con obedecer el mo- 
vimiento inicial, sino que fone en 
juego sus fuerzas latentes, marcha 
y sigue -marchando hasta ir más| 
allá delo que pensaron y quisieron 
sus impulsadores. Los que se figu-| 





raron mover una masa inerte, sel. 


hallan con un organismo exuberan' 
te de vigor y de iniciativas: se ven 
con otros cerebros que desean irra- 
diar su luz, con otras voluntades 
que quieren imponer su ley. De ahí; 
un fenómeno muy general en la his-| 
toria: los hombres que al iniciarse 
una revolución parecen audaces y 
avanzados, pecan. de tímidos y re- 
trógados en el fragor de la lucha 
óen las horas del triunfo. Así, Lu- 
tero retrocede acobardado al ver 
que su doctrina produce el levanta- 
miento de los campesinos alémanes; 
así, los revolucionarios franceses se 
guillotinan unos á otros porque 
los unos avanzan y los otros quie- 
ren no seguir adelante ó retrogra- 
dar. Casi todos los revolucionarios 
y reformadores, se parecen 4 los ni- 
ños: tiemblan con la aparición del 
Ogro que ellos solos evocaroná 
fuerza de chillidos. Se ha dicho que 
la Humanidad, al ponerse en mar- 
cha, comienza por degollar á sus 
conductores; no comienza por el sa- 
crificio. pero suele acabar con el 
ajusticiamiento, pués ell amigh se 
vuclve enemigo, el propulsal se 
transforma cn rémora. SN 
Toda revolución arribada_tidade 
á convertirse en gobierno de juer- 
za, todo revolucionario triunfante 
degenera en conservador. ¿Quélidea 
no se degrada en la aplicación? 
¿Qué reformador no se despresligia 














Cuand 
za de lo 





con el traba 





la unión ó alian- | 





civel poder? Los hombres (sei 









nos revela que la Humanidad cesa 
de agitarse por cuestiones secunda 


nazca la felicidad de los desgracia- 
dos ni que de un gobierno llueva el 
maná para satisfacer el hambre de 
odos los vientres. La oficina par- 
lamentaria elabora leyes de excep- 
ción y establece gabelas que g: 
van más al que posee menos; la 
máquina gubernamental no funcio- 
na en beneficio de las naciones, sino 
en provecho de las banderías domi- 
nantes. 





Reconocida la insuficencia de la 
ica para realizar el bien mayor 
del individuo, las controversias y 
luchas sobre formas de gobierno y 
gobernantes, quedan relegadas á 
segundo término, mejor dicho, de- 
saparecen. Subsiste la cuestión so- 
cial, la magna cuestión que los 
proletarios resolverán porel único 
medio eficaz—la revolución. No esa 
revolución local que derriba presi- 
dentes ó zares y convierte una re- 
pública en monarquía ó una auto- 
cracia en gobierno representativo; 
sino la revolu-ión mundial, la que 
borra fronteras, suprime nacionali- 
dades y llama la Humanidad á la 
posesión y beneficio de la Tierra. 




















HI 


Si antes de separarnos me fuera 
necesario resumir en dos palabras 
todo el jugo de mi pensamiento, si 
debiera elegir una enseña luminosa 


nuosidades de la existencia, yo di- 
ría: Seamos justos. Justos con la 
Humanidad, justos con el pueblo 
en que vivimos, justos con la fami- 
lía que formamos y justos con no- 
sotros mismos, contribuyendo á 


jan y, saboreen su parte de felici- 


y Gisfrutar la nuestra. 
La/justicia con: 








damente los polí 





rresponde; démono: 














dad; [pero no dejando de perseguir | ¿el 


ste en dar á cada 
hombre lo que' legítimamente le co- 
pues, 4 nos- 


da reclaman dos; los sacerdotes se 
despojan hoy del diezmo, y mañana 
¡exigen el diezmo y las primicias. Co. 
|mo símbolo de la propiedad, los an- 





[confina en terreno práctico. Sigue|rias y pide cambios radicales. Na-|tiguos romanos eligieron el objeto 


¡el ejemplo de Alejandro: no desata | die espera ya que de un parlamento 


Imuás significativo—una lanza, Este 
[símbolo quiere decir: la posesión de 
una cosa no se funda en la justicia 
[sino en la fuerza; el poseedor no dis- 
cute, hiere; el corazón del propieta- 
¡rio encierra dos cualidades del hie- 
| rro: dureza y frialdad, No extrañe- 
¿mos si un socialista del siglo XIX 
mira en Caín al primer detentador 
del suelo y sienta las bases para de- 
ducir esta furibunda conclusión: La 
propiedad es el asesinato. 
Pues bien: si unos hieren y no ra- 
zonan ¿qué harán los otros? Desde 














Desde 
| que no se niega á las naciones el de- 
recho de insurreccionarse para de- 
rrocar á sus malos gobiernos, debe 
concederse á la Humanidad ese mis- 
mo derecho para sacudirse de sus 
inexorables explotadores. Y la con- 
cesión es hoy un credo universal; 
teóricamente la revolución está con- 
sumada, porque nadie niega las ini- 
quidades del régimen actual ni deja 
de reconocer la necesidad de refor- 
mas que mejoren la condición del 
proletariado: ¿no hay hasta un so-, 
lismo católico? Prácticamente, 
nolo estará sin luchas ni sangre, 
porque los-mismos que reconocen la 
legitimidad de las reinvindicaciones 
sociales, no ceden un palmo en el te- 
rreno de sus conveniencias: enla bo- 
ca llevan palabras de justicia, en el 
pecho guardan obras de iniquidad. 

Sin embargo, muchos no ven Ó 
fingeu no ver el movimiento que se 
opera en el fondo de las modernas 











para guiarnos rectamente en las - sociedades. Nada les dice Ja muer- 


te de las creencias, nada el eclipse 
del sentimiento patriótico, nada la 
solidaridad de los prolctarios, sin 
distinción de razas ni de nacionali- 
dades. Oyen un clamor lejano, y no 
distinguen que es el grito de los 


que todos nuestros semejantes co-[ hambrientos lanzados A la conquis- 


ta del pan; sienten la trepidación ” 
lel suclo, y no comprendeú que es 
el paso de la revolución en marcha; 
respiran en atmósfera saturada por 
hedores de. cadáveres, y no perci- 
ben que ellos y todo el mundo bur- 
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ñ “LOS PARIAS* 





gués son quienes exbalan el olorá 
muerto. 

Mañana, cuando surjan olas de 
proletarios que se lancen Áá embes- 
tir contra los muros dela vieja so 
ciedad, los depredadores y los opre- 
sores que llega la hora de 
la batalla decisiva y sin cuartel. A- 
pelarán á sus ejércitos, pero los 
dados contarán en el número de los 
rebeldes; clamar 
dioses permanecerán mudos y sor 
dqs. Entonces huirán á fortificarse 
en ca 
de alguna parte ha de venirles al- 
gún auxilio. Al ver que el auxilio 
no llega y que el oleaje de cabezas 
as hierve en los cuatro pun- 
tos del horizonte, se mirarán á las 
caras y sintiendo piedad de sí mis- 
mos (los que no la sintieron de na- 
die) repetiráncon espanto: ¡Es la 
inundación de los bárbaros! 
una voz, formada por el estruendo | 
«le innumerables voces, responder: 
Nc somos la inundación de la bar- 
barie, somos el dilavio de la jus- 
ticia. 







































MAxuEL G. PraDa. 











El interés es la base fundamental 
de la delincuencia. 


—ESO....JAMÁS 


Yo anhelo: ser como el gladiakor 
ú el atleta, que vedesgarrarsus* 
nes, sin que el menor dolor sien 

r legionario de noble causa, 
luche hasta morir porsuenseñ; 
regrino pastor que en buseq| 
oveja, trasponga: bosque y 1 
ñas, atraviese valles y senda! 
que los abrojos que halle enel 
no y destrozen mis carnes, ac 
dew á mis débiles piernas. Serl 
fatigable apóstol de la nueva 1% 
sin que me arredren las persecuo 
nes que me vengan; trabajaré en 
horno donde se funde el amor un? 
versal; seré obrero demoledor de es- 
ta carcomida sociedad; y veré la au- 
rora de ese feliz día de Redención 
Social. É 
Estos son mis deseos: luchar con 






























: gués, fraile 
quilado ¡eso jamás! 





Lima, mayo 30 de 1905. 


Er Loco Darío. 








La ignorancia es la madre del fa- 
ismo, cuyos frutos son las falsas 
religiones que envenenan las huma- 

has conciencias. s 


TOLSTOI JUZGADO - 
POR PLEKIANOFE 














(De “Las Dominicales” de Madrid) 


El ct 


ebre revolucionario ruso Ple- 








erario y una enorme nulidad polí- 
tica. Tolstoi nació para el claus- 
tro. Su doctrina de resignarnos á 
todo, porque “el reinado de Dios lo 
lle Os dentro”, es muy buena pa- 





ra Jos que habitan los claustros. 
Nosc 





os vivimos en el mundo; ne- 
«mos pan y libertad, y para 
ro ambas cosas, tenemos 
r batallas. Tolstoi no com- 
la revolución rusa, porque 
opasa de ser ul reformador re- 
ne siendo desde que 
nació á la pública, y debo aña- 
r queno entiendo que le censure 
la revolución, porque él no fué nun. 
, en revolucionario, en el sentido po- 
lítico de la palabra. Y no puede 





























sol: 


tillos y palacios, creyendo que | 


Mas 


i a e 4 
¡haber traición si antes no hubo 
amor.” 
|. Esto vale por toda la vana pala- 





viene prodigando para. hacer del 
pobre Tolstoi un genio reformador. 
















Judas vendió 
¡díneros; nuevo: 
nor de sus propi > 
¡justicia que se ha vuelto su concubi 
Ina, consiente y calla, 


4 Cristo por treinta 
das venden el ho- 










anios 













EL DESCANSO DOMINICAL 








|comercio quejarse por no obtener el 
[descanso dominical, reforma taa 
¡necesaria como útil al desarrollo 
moral € intelectual del hombre y, 








|por consiguiente, aprobada en to- 
dos los países civilizados de Euro- 
pa y de América. Pero los emplea- 
dos de comercio pretenden que es- 
ta reformales venga delas autorida 
des. ¿Qué les importa á las autori 





brería que la prensa de dos mundos | ridade 


jesperáis. 


He oído 4'varios empleados de| 


| quistados porlos poderosos suceden 
¡los derechos de los honrados. 


¡Compañeros empleados! 

Es inútil esperar que las reformas 
económicas nos vengan delas auto- 
como vosotros ciegamente 








Un maestro mos dice que “la 
emanpación obrera debe venir delos 
obreros mismos.” 

Unidos y cobijados á la sombra 
del gran baluarte de la redención 
nuestras protestas serán escucha- | 
das. Unámonos y ¡adelante! 





UN EMPL 





Callao, Junio 9 de 1905. 








A los privilegiós ilegalmente con-| 








_PURPURA 





El agua, Al deslizarse por el suelo, 
4 en libertad recorre la prade 
naltada, es arroyuelo: 
duros peñascos de repente 














I dades el descanso dominical, si éll. 
¡descansan toda la vida? ¿Acaso 
¡hay despacho en el palacio de ge 
[bierno, en las municipalidades y en 
las aduanas, el día domingo? 

Me sorprende leer en un periód 


límites á favor del comerciante, 
confundiendo el famoso orden pú 
blico con el derecho deios explota 
¡dos dependientes de pulperías que, 


¿[como el dueño, tienen derecho (va: 





ya con la repetición) á respirar un 
potu.de «aire libre y á cultivar al 
mo tiempo sus mentes para le: 
intarse del fango explotador en 
e se hallan sumergidos. 

El trabajo diario de los depen- 
Entes de pulperías ha sido hasta 
nora de diecisiete horas, es decir, 
sde las seis de la mañana hasta 
mecede le noche. En estos dias 
b más, aquí en el Callao, reduje- 
nm el trabajo dieciseis horas, 
bligando á los dueños de pulpe- 
as á clausurar sus establecimien- 
ta 4 lás diez de la noche, en lugar 
de las once, 

Y esto lo hicieron, no por favore- 






ner mayor ventaja deechar multas. 
El burro trabaja desde las scis de 
la mañana hasta las seis de la tar- 
de y descansa durante la noche; el 
dependiente de pulpería trabaja día 
y noclíe y no disfruta ni medio día 
de libertad el domingo. 
Casualmente,se ofrecela buena oca- 








sión de poder notar, como ejemplo 
del interés que tienen las autorida- 


des sobre el descanso domirical, la 
sesión del honnrable Concejo Pro- 
vincial del Callao, donde se trató 
del asunto por iniciativa del único 
concejal que algo se ocupa de la si- 
“tuación de los explotados, el señor 
F. Vinces. ¿Cuál fué el resultado de 
su _projluesta tan noble como jus- 
ta? el rechazo de la mayoría. Y me 
gusta sobre todt-la opinión del se- 
ñor Roulssolott civindo pone la 
objeción que “no se púrde obligar 
4 los patrones á cerrar suswegori 

6 mejor dicho, á señalarles el jor- 
nal.” Pero, eso sí, estos señores de 
la oposición admiten que los patrip- 
nes puedan obligará sus dependién;- 
tes á trabajar dieciseis Ó diecisiete 
horas diarias, concediéndoles media 
hora de permiso cuando les da la 
gana. Y aquí tenemos una'buena 











vez que los legisladores están siem: 
pre prontos á dictar leyes opresora 
en contra del trabajador y de conc 
veniencia para éllós. Í 
Cuando llegue el día en que nos)o- 
tros, los empleados, usemoselarioa 
de la huelga, imitando 4 nuestilos 
compañeros dela Argentina, palra 
hacérnos respetar de veras, se njos 
acusará como subversivos, pero (se- 
rá muy tarde. 



















pe 
1 Así 
[como un torrente se alza y de 
| todo arrasa con ímpetus 
« | La Humanidad aquella qí 





[co italiano de Lima una defensa sin | 













cer á los empleados, sino para te-! 


prucba para convencernos de una | 








la oprimen en su rápida carrera, 
el agua se resbala y es Lorrente. 
a Hamanidad que acuchillada, 
tímida se queja, 

bordada 
izantes. 
el martillo 
en el taller maneja, 


y de prontolos pueblos contemplaron 
flamear sobre un torreón de la bastilla, 
entre olas de sangre entre hogueras, 

un estandarte rojo é 
llevado por el ha el arrojo! 
Desde entonces, opacando las banderas, 
derribando los lienzos de la espada, 1 
flamea y en sus pliegues agrupada. 

14 la ruza obrero, 

se es el lienzo que en el Mundo impera 
ese es el lienzo que impetnosa agita 
la tucba vengadora con en 
cuando estalla terrible dinamita 
en medio de los templos y del trono. 
Ese es el lienzo que es, do mira 
el centro del Error, —el Vaticano— 
y él que terror inspira 

us sueños nocturnos al tirano 
aquel que volverá mañana 
Á flamear como purificado, 
libre ya de as y opresión 
sobre la raza humana 
uniendo en uno solo los pendones. 
En uno solo, blanco y simboli: 
de paz y ret d 
2OK0 ES ¡termoso que 
sobre la Tierra Cristo el Socialista! 









































ADOLFO SAURRÉ. 








Es vil, es traidor, es rebelde á su 
ipartido y á su conciencia misma, 
guien cambiando de posición social, 
niega sus princios. 


¿LA PRESION -DE CARLOS MALATO 

















aquella que en los antros dele cxina 
| arranca de la roca los diamantes, 
Ma que al surgir el aura matutina. 
| 9s surcos de los campos deja 

el riego y la semilla fecundantes; 3 
'la que, empuñando el rifle del soldado, 
abandona su hogar y á la frontera 

a á asesinar y muere asesinada 
por vengar el honor de una bandera. 
| Aquella Humanidad, alma y desprecio 

el faustuoso burgués, esa que vierte 
por un mísero precio 
aares de sangr 
| lágrimas de m 
| vict 
fl S verse despreci 
| harta delos harapos del mexdizo, 
o quiere más estay arrodilla 
| quiere pan, quiere calma y quiere abrigo, 
| e donocer más enemigo 
a hacerle guerra sobre el mundo. 
que al que la arrastra en el Error profundo. 
del filósofo y del vate 

se alzan como rugidos de combate, 
y la antorcha que agitan centellea + 
entre las lobregueses del abismo” 
donde ruedan ai fuego de la Idea: 
cual sierpes asustadas, 
ídolos del torpe fanatismo. 
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[los 
-. 

La Humanidad absorta y sorprendida, 

siguiendo de esos hombrés el ejemplo, 

alza los hombros con la fe perdida 

cuando llaman los bronces en el templo, 

y cuando el Sacerdote y su comparsa 

de comediantes pasan Á su Jado, 

se ríe del fanático postrado, * 

ante esas procesiones de la farsa. 











.. 


Los luchadores de la Idea lanzan 
gritos de indignación, rompen el velo 
que eubre á la cegada muchedum 
y enamorados de la luz, avanzan 
los pueblos, no con la vista en el cielo, 
sino de la verdad en la alta cambre. 
nte 
1 unidos; 
izante: 















Aquella Humanidad es un coloso, 
| sendido sobre el orbe, y cuando s 
que acuchillan su cuerpo, alza la frente 
y ruge cón acento pavoro 

'A manera de manto, no pendone: 
de distintas na danle abri: 
el Error es tan solo'su en 
y muerto Cl, sío hay banderas ni nacione 
A manera de manto has en sus hombros 
/ un lienzo que arrastrzido endos escombros 
que dejó tras de sí la esuento 

Debió toda la sangre q 





















10; 























erro 








derramó la ambición de los magnates 
cátando por sus eodicias, ialumanos, 
¡Aanzaron 4 morir en los combates 





Á hermanos contra 





Como el armiño, blas 
fué el estandari 
Cristo sol 
isímbolo ayer de 
[hoy raído y san: 
| que ostenta pi 
Odio, Venganza, 3 
La Injusticia 
cubrióndole de 
Rousseau y Voltair. 
que otros hombre 




















Carlos Malato, el simpático anar- 
Iquista de Francia, ha sido preso 4 
¡causa del atentado contra el 
¡Alfonso de Borbón [yá nadie e 
¡trañe si llamo á Malato simpático: 
Icn esto no hago sino parodiará 
Juno de nuestros más jóvenes y fe- 
jcundos críticos al juzgar así á otro 
Jenarquista, Enrique Ferri]. 

Malato, confesando sus doctrinas, 

















¡a negado su complicidad en el 
atentado;y es fuerza ereerle, porque 
hombres de su especie no rechazan 
ia responsabilidad de sus actos. A 
est: 





s horas, ya debe haber sido so- 
tido á juicio, y la histo: 
iquidades inquisitoriales, tal vez 
cuente un nombre más. Nada más 
absurdo nos imaginamos que un 
grupo de hombres, incapaces por 
Su talento y por su ilustración, de 
¡colocarse frente á Carlos Malato, 
pretendiendo juzgarle y discutiendo 
¡sus doctrinas; hombres obscuros, 
[cuyos nombres apenas resuenan 
dentro del recinto de un Palacio de 
¡Justicia, convirtiéndose en árbitros 
de las ideas de un cerebro cuyo po: 
deroso empuje es acatado en el 
mundo entero; porque Malato es 
un doctrinario, un literato y un 
pensador como Reclus, Ribot, Le 
¡Bon y Berthelot. 

No creemos que el gobierno fran- 














tras de respeto á la lucha de las 
teorías, permita un atropello seme- 
jante, mi quiera manchar las últi- 
mas páginas de su historia con tan 
indisculpable delito; pero también 
consideramos que la intervención 
de las relaciones diplomáticas y de 
las influencias del oficialismo espa- 
ñol en el asurto, puedan imalear y 
torcer «Iguna buena iniciativa. 

De todos modos, la protesta sería 
general si Malato fuera condenado, 
y sercpetiría la intensa indignación 
que estremeció á todo el mundo en 
ocasión de Fallaire Dreyfus y del 
[prisionamiento de Máximo Gorl 
con quien tantos puntos: de con- 
tacto tiene el anarquista de París, 
como correligionarios y colegas. 

En cuanto álasimpatía 64 la an- 
tipatía que el asesinato del monar- 
“a español pueda despertar, no dís- 
cutimos; sólo tenemosen cuenta que 
debe ser apiaudido todo impulso 
[quese déá la causa dela libertad 











| triunfos de que hoy nos enorgulle- 
¡cemos ha venido sin derramamien- 
to de sangre, ninguna gran idea se 
ha convertido en realidad sin el sa- 
erificio previo de unas cuantas víc- 
|timas, 


El. establecimiento de la Repúbl: 








cés, que hasta hoy ha dado mues- * 


española. Ninguno de los grandes - 





“LOS PARIAS” — 




















ea española es una “de las grandes 
esicdades del mundo en li época 

y recordamos en esta cir 
ancia el pensamiento de Víc- 
uraba á la forma 











y de lá vida práctica en Europa. 

Liberales, republicanos, soci 
tas, anarquistas: todos debemos de- 
sear el derribam o de lam 
quía borbónica en Espana y debe- 
1u0s aplaudir todo esfuerzo que con 
tal objeto se hay 

Si la Naturaleza en su marcha 
continua tiene necesidad de vícti- 
mas para abonar el campo de don- 
de surjan lasgrandes libertades, no 
es culpa nuestra sino de esa Natura- 
leza misma; pidamos á ella cuenta y 
no hagáis responsables á sus instru- 
mentos fÓrzosos, 

Esta esla lera posición en 
que Carlos Mulatto se halla, en 
frente de los hombres que le juzgan. 
Esperamos con ansiedad 
el resultado de este juicio, en el que 
las relaciones comerciales y políti- 
cas pretenden sacrificar á un deste- 
llo de la Libertad, la eterna pros-; 
crita, la cterna vagabunda. 








































¡cial apos 
fuerte, que «nad 
porque en la p 

















bien, obliga al ho 


xigen, privándole del n 
porque la propiedai 
ici ados los deli 
[porque ge 
| que tiene por res 
[sión “deser 
nada de común con el d 
la civilización; porque daña á la evo- 
lución normal de la hum 
Proudhon ha dicho con razón: “La 
propiedad es un robo.” 


Estamos contra la autoridad ba- 
manifieste, porque en teoría no cons-] 
tituye nada 
ble herenei 


más que una incalifica- | 
v que la brutalidad de 






porque en la práctica 

más ni menos por la defensa de la 
propiedad individual, con la cual 
muchas veces se confunde; porque 
si siempre no represeñta sino la 
fuerza al servicio de una pequeña 









Recordamos losjuicios de Galileo 
y de Cristo, de los cuales es ridícu- | 
la parodia todo juicio actual que! 
somete á sus códigos al libre pensa-| 
miento. Las leyes son fijas, inmu-| 
tables y colocan fuera de síá todo| 
hombre que no las acata; las leyes| 
son retrógradas porque no avan- 
zan (nos referimosá las leyes civiles 
de los Estados) Desdeluego, la cien- 
cia y el estudio, están faera de su fé-| 
rula, lejos del alcance de sus pr 
ciones; ellas, cuando más, en su par- 
te criminal podrán ar e el de 
recho [bastante discutible] de juz- 
gará ladrones y criminales vulga- 
res; mas noá hombres que se hallan | 

uy por encima de quienes las es- 
eribieron y de quienes las imponen. ! 

En ele > M | 




























los hom 


res; y las leyes de la Natu- 
rale: 


1 le absuelven, aun más, le pre- 
rían, en el caso de serverdadera- 
mente culpable. 

¿Por qué llamamos héroes á los 
hombres que victimaron á un tira 
no en tiempos remotos y les hace 
acreedores á la apoteosis, y 
namos á los que actualmente 
-Es que sólo el tiem- 
po permite juzgar del verdadero y: 
Tor de las acciones, de las idens que 
lasor le los hombres que 
lasejecutaron. También1los hombres 
que hoy glorificamos fueron marti- 
rizados y condenados por los ante- 
eesores, en esas épocas, de quienes 
en el presente condenan á los ti- 
ranicidas de nuestros tiempo: 
futuro aquilatará la obra de nues. 
tros contemporáneos. 

Así, pues, Carlos Malato, sólo 
puede ser juzgado por hombres 
iguales 6 superiores á él, en caso de 
serculpable;y como esos hombres no 
existen entre sus jueces, el fallo de 
éstos, en cualquier sentido que se 
pronuncie, será un absurdo 
porque entrañará impotencia 
































fatuación. 


ANGEL ORIGGI GALLI. 


Junio, 1905. N 








Empezó don N. de N. 

Por salteador de caminos 
Y concluyó por banquero 
¡Lo que es amar el oficio! 








ERAG 


Nosotros estamos contra la pro- 
piedad individual, porque en teoría 
no representa sino un robo perma- 








vente, un acto de bandolerismo so- 









Iverdas 


El| 


minoría para oprimir 4 las gran- 
des masas; porque corrompe, 
moraliza tanto á los que la detie- 
nen como á los que la sufren; por- 
que tiende fatalmente al abuso y á 
la violencia; porque es un peligro 
un daño permanente al estado no: 
mal del individuo, es decir á la li- 
bertad; porque, siempre ha sido unj 
obstáculo á la manifestación de la 
porque en fin, nos hace en- 
contrarnos constantemente al fren- 
te de esta alternativa: O los hom-!| 
bres son capaces de conducirse de 
por sí misinos, y entonces no nec: 
tan de gobernantes; ó son incapa-| 
ces, y entonces con mayor razón se- 
ín incapaces de gobernar á otro: 
“Ni Dios ni amo” ha dicho Blan- 


a 




















































| ciega, contra la razón; porque ense- 
ña la renuncia de la vida; porque se 
pone constantemente al servicio de 
¡los poderosos; porque siempre ha si- 

do un medio de dominación y por- 
¡que ópone siempre el obstáculo del 
| dogma á laindagación dela verdad. 


| 
| 


| De “L*Auror: 





G. THOoNar 


de Ravenna [Italia] 








| ¿Quién abre hoy una tienda sil 


" en su corazón el deseo de 
arruinar al vecino de la izquierda y 
tal dela der ¿Qué felicidad del 
rico no se finda en lágrimas delos 
| desgraciados?...... La sociedad está 
maldita, porque eso causa espanto. 















VOLTAIRE Y SAN PEDRO 


(A estilo de Luciano) 





Vo, ¿Se puede? YA 
S. Pedro.—¿Cómo? ¿Túenelcielo? 
Voltaire, —Desde que te has cola- 
do tú, no veo razón para no .escu- 
rrimie yo. p 
S, Pedro.—Estoy canonizado. 
Voltaire.— Porque, hablándo ín- 
ter nos, más tuviste de Sancho que 
de apóstol. Tu vida y milagros se 
reducen á un cámulo de patrañas, 
desde la crucifixión en Roíma [don- 
de no estuviste nunca] hasta....! 
S. Pedro. —Dejemos esas cosak, y 
responde ¿4 qué vienes? ¡ 
Voltaire.—A ver al Dios único.) 
S. Pedro.—Trino, querrás decir. 
Voltaire.— Pues bien, deseo verá 
la Trinidad. ¡ 














¡Sie 
pr 


















¡lo s 









LIMA, JUNIO DE 1905 











Voltaire.—No entiendo: en vida 
uré que el pudor era una de 
SN les humanas,al 

í hurtadillas y | 

Las sombras lo que toilos los ani. 


cla 1 del Sol 

















de coraadrón 
Eterno 


3 E p 
unto y el Espíritu Santo al Padre 





—Así que el Padre Eter- 
es padre del Bijo y almelo del 
píritu Santo, el Hijo es padre del 
Espíritu Santo y abuelo del Padre 
Eterno, el Espíritu Santo es padre 
dei Padre Eterno y abuelo del Hijo. 
to se ve poraquí, me voyal pa- 
íso de Mahoma donde hallaré un 
Dios menos complicado. 
S. Pedro. — Y mujeres muy her- 
MISAS. 

Voltaire.—¿Quieres seguirme? 

S. Pedro. —De buena gana, pues, 
aunque viejo, no he perdido la añ- 
ción: pero mi mala suerte me ha 
condenado á la eterna felicidad del¡ 
cielo. | 


EROGACION VOLUNTARIA 


PARA EL NÚMERO 14 - 


Lista del viejo paria. 


P. P.A. S. 1.00, Genaro 
1,09, Alfredo G. 
$. 1.00, B 


Darío S. 1.00, J. 5 
Un franchuteS. 2.00, E. 
S. 2.00, El burro N.O. 
Un rebelde S. 1.00, 


no 





















a 


Si 
1.00, Florentino. Yinces $ 
Neptalí Stromberz 5. 1.00, 
nites S. 0.50, Pope Grau S. 
Caravello S. 0,40, Domi 
Pina S. 0.40, Manuel Ve 
0.40, J. N. S. 0,40, Pluton 
Un suizo liberal S. 0.40, A. 
0.40, G.F. S. 0,30, Maes' 
prendiz S. 0.30, Romián y Y 
0.30, M. Ibañez S. 0.20, Ut 
tista S. 0.20, Un Pastor Evanyéli- 
co S. 0,20, Un alumno del colegio 
de Guadalupe S. 0.20, Manuel T. 
Zárate S. 0.20, José García S. 0.20, 
L.C.S. 20, Un Pastor Bautista S. | 
0, N. N. S. 0.20, Un corte de pe- 
0.10, Rosendo Rojas S. 0.10, 
M. Zavale 
1.00,—S. 24,90. 


Lista “Juventud Roja.—S. 5.09. 
Lista de un socio. 








S 

J. 
M. $. 0.20, J. S. S. 0.30, N. 1.2 5. 
0.20, N. 20.20, J. G.S. 0.20, R. 
B.0.20, M. S. 0.20, C. B.S. 30. 
35. 3.60. E 


Lista de la Faxtoría de Guadalupe 
JÓ (£Lallao). 


Víilliam Gibbons S. 0.30, M. Var- 
gas $. 0.20, A. Rojas$. 0.20, Nar- 
ciso Real S, 0,20, A. Aponte S. 
0.10.—Total S. 1.00. 


Lista de Tarma. 


J. N. AndradeS. 0.50, Francisco 
Mayorca S.0.10, Un sabntista S. 
0.10, La nariz del frayle S. 0.10,! 
R.: Jáuregui S. 0.30.-— Total S. 
1.10. 





Lista de Cha nchamayo(La Merced) 
O..C.S. 1.00. 
Lista de Huacho 
Tesso Arévalo S. 9.70. 
j j 
l Guadalupe [Norte] 





Voltaire—¿Por qué? 


S. Pedro.—Imposible. 
S. Pedio.—Por razones de pugor. 











¿Señas que” no 


“fe 


>-| do, NOS 


a S. 0,20, M. RattosS.|. 






“Juventud Roja! 
Un socio -.. 











Callao 
Tarma 1.10 
Chanchamayo (La Mer- 

ced) 1.00 
Huacho 9.70 
Guadalnpe del Norte. 0:20 


Total. 


SUSCRICIONES VOLUNTARIAS 


De tadas las sumas, por negn ñas 
que sean, que se nos envía como 
gación yvolonta: is para 
á los gastos de la publi 
“Los Purias”. 






























vias”, avisamos recivo en 
ta misma sec ión del +eriódico, 
Aquellas personas que no vean pu- 


blicada o«Ortunamente la que les co- 
responde, deben reclamarla de la 
pe sona á qui=a le entregaron, pues 
esa omisión revela que no nos ha sido 
remitido su valor. 

acemos esta aclsración en res- 
vuesta á aleu os ve lamos que noS 
han sido furmulados. 














La administración. 


NUESTROS BALANCES 


uvlicamos á tidas aquellas y er- 
os «deudan ei valor de 
nes 0: RECIDAS EX- 








q inde: sido punlica í 
ansemitírnoslas ú la brevedal 
1 salvar las dificuitades 


la hoy hemos venido salvando 

tro propio paculio los DEFI- 

cada número; pero como no 

3 es posible mantenes esta Situa- 
ón indefinidamente, apelamos » los 
uue nos toca e-nsiderar como DEÚ- 
DORES de “Los Parias”, para que 
cumpliendo el compromiso contraí- 
ayuden á sostener esta pu- 
biicación. 





La administración. 
“LOS PARIAS” 


Esta hoja no sirve de vehícu; 
lo á personales ambiciones ni 
está vendida al oro burgués. 
Cuenta, para sostenerse, sólo 
con las erogaciones volunta- 








.|rias de aquellas que; preocu- 


pándose de la futura suerte de 
la humanidad, quieran contri- 
buír á prepárar el grandioso 
día de la aurora social, ayu- 
dándonos en nuestra propa- 
ganda. La publicación de '“Los 
Parias” será eventual hasta 
que el monto de esas erogacio- 
nes nos pérmita regularizar su 
marcha. Con este motivo pu- 
blicaremos en todas las edicio- 
nes el correspondiente balance 
administrativo. 

Así mismo'hacemos presente, 
á los que deseen ayudarnos 
con sus erogaciones; que deben 
entregarlas á la misma perso- 
na de quién reciben el periódi- 
CO. 


Para todo lo concerniente á est 
periódico dirigirse á “Los Parias" 
casilla del correo 1013. 





Demetrio Lingan López $. 0.20. 


Imp. Calle de Camaná 381—Lima 





